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Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo 
según san Mateo 6, 19-23

T e x t o  y  c o m e n t a r i o :  B I B L I A  D E  L A  I G L E S I A  E N  A M É R I C A



" T u pa l abra es l ámpara que gu í a  m i s  pasos ;  

l uz que a lumbra m i  cam i no . "  ( S a l  1 1 9 : 1 0 5 )



   19 Jesús dijo a sus discípulos: «No amontonen tesoros en la tierra, donde la
polilla y el óxido los destruyen, y donde los ladrones perforan paredes para
robarlos. 20 Mejor acumulen tesoros en el cielo, donde no los destruye la
polilla ni el óxido, ni los ladrones perforan las paredes para robar. 21 Porque
donde está tu tesoro, allí estará también tu corazón.
   22 El ojo es la lámpara del cuerpo. Si tu ojo está sano, todo tu cuerpo estará
iluminado, 23 pero si tu ojo está enfermo, todo tu cuerpo estará oscuro. Si la
luz que hay en ti se vuelve tiniebla, ¡qué grande será la oscuridad!».

Palabra del Señor



A lo largo del Sermón de la montaña es notoria la fre-
cuente alusión a las relaciones entre padre, hijos y her-
manos. Estas, marcadas por el signo del amor, impri-
men un sello especial a las exhortaciones del discurso
de Jesús. 
La fe en la providencia de Dios parte de la seguridad
absoluta de que él es el Padre misericordioso que nun-
ca se olvida de sus hijos. Esta confianza plena lleva a
que el creyente se abandone totalmente en su único
Señor, haciendo a un lado todo lo que pueda suplantar
la fe en el Dios amoroso y providente. Poner la seguri-
dad en cualquier otra realidad resulta contrario a la
identidad del auténtico discípulo de Jesús. 
La búsqueda sincera del Reino y lo que Dios ha dis-
puesto en su plan de salvación (Mt 6,33) se opone a la
angustiosa preocupación por las cosas materiales, tal
como la experimentan los que no pertenecen a la comu-
nidad de Jesús (Mt 6,25.31-32). Quien cree en Jesús no
puede compartir esas vanas preocupaciones.

 

Comentario 
al texto

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio de Jesús?
2. Según las palabras de Jesús, ¿dónde han de acumular "tesoros" sus
discípulos?, ¿por qué? ¿A qué se refiere Jesús con la metáfora del
ojo? ¿Cómo han de conservar los discípulos la luz que el mismo Jesús
les da?
3. ¿Qué "tesoros" hemos ido acumulando a lo largo de la vida? ¿Dónde
los hemos ido acumulado? ¿De qué manera podemos hacernos más
sensibles a las necesidades de nuestros hermanos para que brille la
luz que Cristo no ha entregado?

4. Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra en
el corazón... Demos gracias a Dios por su Palabra... nos dejamos
conducir por ella en la cotidianidad de la vida...


